
Un nuevo despertar de la Lata Rosada

Este Servicio se inició en 1985 en California, el único propósito es llevar el mensaje de
Alcohólicos Anónimos a quienes están confinados en prisión.
Consistía en reunir monedas en una lata y con ese dinero comprar literatura aprobada y
hacerla llegar detrás de los muros a las personas privadas de su libertad que no podían
asistir a un grupo, ni informarse sobre la enfermedad.

Algunos compañeros recuerdan que así se hizo en Argentina hace mucho tiempo.

Nuestra experiencia nacional se inició a través de las reuniones de Comité de IC de JSG y
Despacho, motivado por el Comité de IC de IG Norte que estaba trabajando activamente en
las Unidades 47 y 48 de San Martín, a punto de iniciar contactos con la Unidad 46. En ese
momento las actividades presenciales estaban suspendidas por la pandemia.
Se acercaban Revistas de la comunidad, folletos y algún libro.
Se pensó en llevar un registro de lo que se recibía de la OSG y los aportes de los
miembros, en una reunión del Comité de IC de Intergrupo Zona Norte y el destino de la
literatura.

A los pocos días surgió la idea de llevar esta propuesta a los grupos y los Comités de IC,
Intergrupos, Áreas, CAI y Encuentros de la comunidad.

La respuesta fue arrolladora y maravillosa, en cualquier grupo que se comparte el servicio,
miembros anónimos recién llegados y veteranos, tesorerías y estructuras encuentran con
entusiasmo y generosidad una forma simple de pasar el mensaje que nos salva la vida
donando folletos, revistas y libros nuevos y usados.

Bibliotecas, personal de seguridad y de salud de las prisiones y nuestros compañeros
anónimos que se libran de las rejas del alcohol reciben literatura y el mensaje de amor
incondicional de nuestra bendita comunidad.

Cada 24 horas recibimos noticias de nuestra Lata Rosada. Cada día un nuevo mensaje de
esperanza.


